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sueltam ente a que sus tropas entra- 
rau en la población.

Causóle a  Ligier-Belair g ra n  s o r ­
presa  u n a  intim ación semejante , y 
esta so rp re sa  llegó a su colmo al n o ­
ta r ,  con ayuda  de u n  anteojo, que el 
pueblo  no estaba m urado , y si bien 
g ran  m uchedum bre  ocupaba las eras, 
su a rm am ento  e ra  m uy d if iden te ,  
pues solo se divisaban algunas esco­
petas y  t rab u co s ,  s iendo hachas, h o ­
ces, espadas  y palos, las arm as  que 
o s ten tab a n  los más.

La contestación del g en e ra l  f r a n ­
cés a los comisionados, pa ra  ser 
transm it ida  a las au to ridades  de la 
población, fue que sus  escuadrones 
no t ra ta b an  de apoderarse  de V alde­
p eñas ,  donde solo se de tend r ían  el 
tiempo necesario  p a ra  to m ar racio­
nes, pues  iban de paso para  A nda­
lucía.

Corren velozmente los comisiona­
dos a la  orilla  de la C iudad, donde 
esp e rad a  J u n t a  de def rnsa, que no 
acepta dichas proposiciones, y t o r ­
nan  a par tic ipa r  a las t ro p as  france­
sas la resolución del pueblo, que no 
tolera el paso por la calle Ancha, a 
menos que las arm as  y caballos sean 
conducidos po r  tu e ra  de las casas y 
p o r  paisanos, al extrem o opuesto  de 
la  población.

De nad a  sirv ió  que  el general fran­
cés obligase a  los comisionados a m i­
ra r  por su  anteojo, para convencer­
les de que el vecindario  e s tab a  des­
arm ado  y sin condiciones de defensa. 
E n  vano tam bién  que los par lam en­
tarios partic ipasen  al pueblo que Li- 
g ier  conoce las deficiencias del a r ­
m am ento  y trae m uchos caballos. 
P ro p o n en  don Ju an  Antonio León y 
su  compañero, que las t ropas  con ti­
n úen  su m archa  dando vuelta  a  la 
Ciudad; es inútil, e inú til  tam b ién q u e  
varias  personas in te rp o n g an  su a u ­
toridad e influencia, esforzándose en 
p robar la tem eridad  de la empresa: 
los franceses se obs t inan  en no ab a n ­
donar la carretera y los b ravos hijos 
de Valdepeñas, cada vez con más te ­
són, les niegan el paso (1).

L a insistencia del francés en m i ía r  
eon su anteojo, repitiendo que n a d a  
podían hacer los valdepeñeros, po r  
carecer de arm am ento ,.m otivó  la fa­
m osa  frase  de don J u a n  A ntonio  
León, «la fa lta  de b u en a s  a rm a s  la 
sup lirá  nu es tro  pecho,» que i r r i tan ­
do  a L ig ier  despidió a los p a r lam en­
tarios, asegurándoles  p ene tra r ía  en 
la población a san g re  y fuego. Esta  
contestación com unicada inm ed ia ta ­
m ente  a los paisanos, aum en tó  en 
ta les  térm inos su  entusiasm o, que 
a rro jando  p o r  alto las m onteras  p ro­
rru m p ien d o  en gritos  de m u eran  los 
franceses, viva la Virgen de C onso­
lación.

Los prepara tivos de defensa e s ta ­
b an  te rm inados: todas  las  calles que 
desem bocan  en la calle Ancha, tenían  
cortada la en tra d a  con carrua jes  de 
labor; los tejados, ocupados p o r  los 
m ás resueltos,  e s taban  cubier tos  de 
p iedras  y ladrillos que espe raban  la 
ocasión  de caer sobre  el enemigo, 
mezclados con las tejas; las fuertes  
m arom as de esparto  des t inadas  al 
servicio de los pozos, a tadas  a las 
rejas de u n a  y  o t ra  acera, e s taban  
dispuestas  a conveniente a l tu ra  p a ra  
co r ta r  el paso a  los caballos y  Obli­
garles a caer; las rejas de los arados 
y hierros de dos puntas, de que fa ­
b rica ron  g ran  can tidad ,  sem braban  
a trechos la callé, en te r rad o s  h á b i l ­
m en te  y cu b ie r tas  de a ren a  sus  p un  
tas, p a r a  que se h ir iesen  los caballos 
y no p u d ie ran  l ib rarlas; los jóvenes 
m ás  arro jados, en tre  los que se h a ­
llaba  don  Francisco  Abad Wóreno 
(Chaleco), que  tan to  había  de distin-

(1) Tres fueron los parlamentos. Librico de 
Curiosidades.—Por José García Maroto. MS. 
Pág. 32. Tenía el autor 29 años, el 6 de Junio 
de 1808, pues murió el 15 de Enero de 1838, 
a la edad de 59 años.

g u irse  después  como g uerr i l le ro  ( 1), 
esperaban  en las esquinas, con cu e r­
das  q u e c ru z a b a n  la calle, d ispuestos  
a echar por tierra  a jinete* y c a b a ­
llos.

Las mujeres, niños, ancianos e im ­
pedíaos, que no podían to m ar  parte  
en la refriega, ocultos en las cuevas 
destinadas al vino, en silencio y en 
la m ás completa oscuridad , a pesar 
de ten er  a su lado todas las luces de 
las casas, pa ra  que los franceses no 
p u d ie ian  u tilizarlas  en su  p e rsecu ­
ción, sin  descu idar los medios defen­
sivos que a cada uno proporcionó su 
ingenio, esperaban el resu ltado  de 
aquella jo rn ad a  que  había de cu b r ir  
de g loria  a V aldepeñas. Como aq u e ­
llos hechos veníanse  p reparando  de 
an tem ano, fueron m uchas las cuevas 
cuyas puertas,  cub ier tas  d is im u lada­
mente con esteras, leñas, t ierras  u 
otros objetos, ponían a sus  m orado  
res a cubierto  de todo peligro. Las 
cuevas de la iglesia parroqu ia l ,  d es ­
tinadas an te r io rm en te  a en te rram ien ­
tos, e s tab an  m ater ia lm ente  ocupadas  
p o r  m ujeres y niños. A unque  los 
franceses no p ene tra ron  en la iglesia, 
poco faltó para que Jas allí re fug ia­
das, a pesar de la defensa de las 
m adres, no ahogasen en tre  sus  m a ­
nos a los niños que l lo rab an .(2). Pue­
de a seg u ra rse  que sin las cuevas, de 
que es tán  do tadas  casi todas las ca­
sas de Valdepeñas, la m ortandad  h u ­
biera sido horrorosa.

Al ponerse en m ovimiento la c a b a ­
llería francesa , la  multitud q u e  au n  
permanecía en las eras contem plan  
do al enemigo, se retiró a las casas  
d ispuesta  a m a ta r  franceses. Los c e n ­
tinelas s i tuados  en la to rre  p a r r o ­
quial, hacen señal de que  algo ocu- 
ire ,  y con testan  las p regun tas  que les 
dirigen desde la  plaza. T odos corren  
a ocu p a r  los sitios de m ay o r  peligro. 
Los tejados do la calle A ncha, p r in ­
c ipalm ente en aquellos pun tos  en ¡ 
que varias cuerdas  dificultaban el 
paso de la caballería, son asa ltados  
p o r  el paisanaje que sin  cesar se uo 
rre de uno a o tro  tejado. P o r  aq u e ­
llas a l tu ras  apenas  se d is t ingu ían  al­
gunos escopeteros, bien provistos 
de municiones, parapetados con las 
cam panas de San Marcos y  de San 
José, o detrás de alguna chimenea. 
Todos esperaban  im pacien tes  la lie 
gada de los contrarios.

Los franceses que m archan  con 
len ti tud ,  sin dejar la carre tera ,  se 
detienen a un kilóm etro  de la p ob la ­
ción y ocupan el llano de la izquier­
do. Dos co lum nas de caballería  se 
destacan del grueso de las tropas y 
rodean la ciudad. T erm in ad a  esta 
operación, Ligier-Belair , según c o s ­
tum bre  de ios franceses, mandó por 
delante  u n a  descubierta .

A las nueve de la m añana , del 6 
de Ju n io  de 1808, con paso acelera­
do  y haciendo a larde de su fuerza, 
en tra ro n  los escuadrones de caballe­
ría poi la calle Ancha. Las cam panas 
tocan a lebalo; resuena por los aires 
el grito m ueran  los franceses, viva 
la Virgen de Consolación (3); los j i ­
netes son heridos po r  las balas, p ie ­
dras, tejas y dem ás proyectiles que 
se lanzan desde las ventanas, boca­
calles y tejados; los caballos, d e te n i ­
dos en las m arom as que obs truyen  
la calle, no pueden huir ,  8e hieren 
con los pinchos de que está erizado 
el suelo, y caen en las m arom as o 
desp iden  a los soldados al ser  m o les ­
tados con los objetos que les arro jan , 
Los franceses, an te  los obstáculos 
que em barazan  su m archa y aquella 
lluvia de proyectiles de todas clases, 
lejos de atacar al vecindario, apenas

(1  ̂ Tenía 20 anos de edad y vivía calle 
Ancha, número 40, donde nació el 24 de Abril 
de 1788. Arch. Parroquial, lib. 21 de baut. folio 
78 vuelto.

(2) As> Io oímos referir a doña Joaquina 
Merlo y Fernandez, una de las enterradas en 
aquellos subterráneos.

(3) Apuntes históricos acerca de la mila­
grosaim agen de Nuestra Señora de Consola­
ción, Putrona de Valdepeñas. Por don Antonio 
José Vasco y Santamaría. 1867, MS. Pág. 10.

si p u eden  d irig ir los caballos que 
trop iezan  y caen los unos sobre  los 
otros.

T am bién  las m ujeres  to m an  par te  
en el a taque , a r ro jando  a Jas t ropas  
todo cuan to  en cu en tran  a su a lcan­
ce, sin om itir  los enseres de cocina, 
tizones, y has ta  aceite y ag u a  h i r ­
viendo, d is t inguiéndose n o ta b le m e n ­
te p o r  su arrojo  Ju a n a  G alán, a g r a ­
ciada jo v en  conocida p o r  La Galana, 
quo desafiando el peligro se s i tuó  en 
la p u e r ta  de su casa, calle A ncha, 
n ú m ero  6, a rm a d a  de una cachipo 
rra, con la que dab a  en la cabeza a 
cuantos  caían de los caballos en las 
inmediaciones, causando  la m uerte  a 
num erosos  soldados (1). T an  heróico 
fue el hecho de La Galana que  hoy 
mismo no hay valdepeñero  q u e  lo 
ignore, por  haberlo  todos oido re fe­
r i r  con adm iración a sus a n te p a s a ­
dos. La im aginación p o p u la r  valde- 
peñera, al p ro p a la r  sin fu n dam en to  
alguno Ja especie de que a J u an a  
Galán van a er ig ir una es ta tua , s a n ­
ciona su heroísmo, pues a lgo  merece 
la que luchó contra  los franceses, a 
los veinte años, y ten ía  en su cora­
zón tan  arra igado  el p a tr io t ism o  que 
al casarse , dos años  m ás ta rde ,  eli­
gió p a ra  hacerlo el día Dos de Mayo. 
¡Lástima que es ta  h e ro ín a  falleciera 
tan  jo^en  q u e  no cum plió  los cinco 
lustros  de edad! (2).

Uno de los va ldepeñeros  que rela­
ta ro n  la heroica defensa de V aldepe­
ñas  con tra  los franceses  (3), asegura 
que e n t ra ro n  p r im eram en te  como 
unos c incuen ta  de caballería: por  la 
calle Ancha, q uedando  todos m u e r­
tos. O tro  escritor refiriéndose, a d i­
cha calle, afirma estaba « in terceptada 
en térm inos, que cuando  e n t ró  a e s ­
cape u n a  co m p añ ía  de caballería ,  to­
cando a degüello , sólo un tro m p e ta  
escapó a d a r  cuen ta  al general (4)».

P ene tran  después  tras  breves i n ­
tervalos, uno en pos de otro, n u e ­
vos refuerzos de caballería , con 
orden  de cruzar la población sin  ob 
ten e r  mejor resu ltado  que los an te ­
riores. Solo unos soldados, que fal­
tando  a la. orden  recibida a b a n d o n a ­
ron l.i ca rre te ra  y salieron por  o tras  
calles, pud ieron  re fer ir  al genera l  
francés lo que o cu rr ía  d e n t ro  de 
V aldepeñas.

Convencido al fin L ig ier-B e la ir  de 
que el paso p o r  la calle A n ch a  era  
imposible, ten iendo  en ella m ás de 
cien cadáveres de los suyos, d isp u so  
que fuerzas de caballería  e infantería  
en t ra ra n  po r  los costados de la C iu­
dad, incendian lo casas y m a tan d o  a 
cuan tos  encon traran .

Todo  fue cumplido con p u n tu a l i ­
dad. Viejos, mujeres, enfermos y has­
ta  niños ríe co r ta  edad, m urieron  
in hum anam en te .  Con los m ixtos i n ­
cendiarios y cam isas em breadas  que 
utilizaron las tropas , la  faena de 
quem ar edificios fué ráp id a  (5), d e b i ­
do a que muchos es taban  ya srn te­
jas, y a la facilidad con que fueron 
pasto de las llam as los pajares y d e ­
pósitos de gavillas de sarm ientos  que 
existían, como hoy, en todas  las 
casas.

A unque  los franceses  en tra ro n  en 
la  j oblación p o r  d iversos puntos, no 
por esto de jaron  de se r  perseguidos 
por las callos y hostilizados desde 
las casas, s em b ran d o  de cadáveres 
unas y o tras.  La lucha se extendió  
por toda la Ciudad, y si bien en la 
calle Ancha continuó  más en ca rn i­
zada que en parte  alguna, en o tras  
calles, como sucedió en la d e l 'P an g i .

O) Se menciona, a Juana Galán, en Valde- 
peneros Ilustres, pág. 188

(2) Juana Galán nació’ en Valdeoen»'? pi
^  Octubre de 1787; ca sóe l S d e ^ a y o  de 

1810 y murió el 24 de Septiembre de 1812. 
ru o j^arroíl > hb- 21 de baut., folio 44 vuelto- 
lib. 8 de m at, folio 206 vuelto; lib. de dif prin- 
ciP'a.d o *n l8 Agosto de 1805, fólio 282.

g  García Maroto. MS. citado. Pág. 33.
(4)_ Estadística Histórica de la villa de Val-

do? Norberto Francisco de San- 
ta Mana. 1840. Pagina 20.

(5) «Con unos cohetillos que echaban a 
los fusiles y cuando tiraban a donde daban 
quedaba ardiendo.» (Jarcia Maroto. Pág. 35 .

no, m urieron  y acaso fueron  sep u l­
tados m uchos franceses. El punto  
donde más so ldados perecieron, de­
bido a las varias cuerdas s i tu ad as  en 
él y a las m uchas  p e rso n as  que a t a ­
caban  desde las casas próxim as, fue­
ron las esqu inas  de San José, donde 
qu ed a ro n  franceses y catíalios h o r r i ­
b lem en te  mezclados, en tal can tidad, 
que  al día siguiente  se formó u n a  
hacina con los cadáveres  do los sol­
dados.

P ara  d a r  idea del tesón de los val­
depeñeros  en. el a taque , baste  decir 
que varios de ellos, desde las casas 
incendiadas, .co n tin u a ro n  a rro jando  
te jas  y p ied ras  al enemigo, con tal 
denuedo, que cuando  qu is ie ron  h u ir  
del incendio  ca lie ro n 'rev u e lto s  en tre  
llamas y escombros.

Si den tro  de la ciudad la lucha fa­
vorecía a los paisanos, por g u a rece r ­
se en las casas, en las inm ediaciones 
la escena era  m uy d is t in ta .  Los qiin 
h u yendo  del peligro  sa lían  al cam po 
eran  p e rseg u id o s  y m u er to s  por la 
caballería que ro d eab a  la p o b la ­
ción. Debido a que muy pocos a b a n ­
donaron  las casas, no hubo que la­
m en ta r  más víctimas, pues se refiere 
como ex trao rd in a r io  el caso del que 
logró  escapar  con vida, m erced a la 
escopeta vacía con que a p u n ta b a  al 
que se ade lan taba ,  an d an d o  p a ra  
atrás, ten iendo  la su e r te  de lib rarse  
de los varios d isparos  que le hicie­
ron.

E ran  las seis de la tarde. Los g r i ­
tos, d isparos  e incendios segu ían  p o r  
todas  las calles. Franceses  y valde­
peñeros  e s tab a n  rendidos y d e sm a­
yados. Allí no  se veía el té rm ino  de 
la pelea, cu ando  don Luis V alde lo- 
m ar,  uno de los que e s tab an  en la 
to rre  de la p a r ro q u ia  tem ien d o  que 
el incendio  d e s tru y e ra  la población, 
gu iado  de su  solo parecer, ató un 
p3ño de a l ta r  a u n a  de las varas  del 
palio, a m odo de bandera ,  y la colo­
có en la c a m p a n a  quo m ira  a! norte.

La insignia no ta rd ó  en ser vista 
por los com batien tes ,  m erced  a la 
esbelta lo rre  parro juia?, s iendo  aco ­
gida con en tusiasm o; todos neces i ta ­
ban descanso y rep a ra r  sus fuerzas, 
pues la «fiereza y a troc idad  conque  
unos y o tros  co m b atían  eran  tales, 
que tem iendo q u ed a r  todos a n o n a ­
dados recíprocam ente, conv in ieron  
poner té rm in o  a tan to ?  h o r r o ­
res (l).»

D. Miguel de Gregorio (el ¡Merca­
der) quo detenido en los p rim eros  
m om entos, como pris ionero , p e rm a­
necía en tre  los franceses, recibió el 
encargo  de p.-irticipar a. las a u to r id a ­
des que el general francés es taba  dis­
puesto a t ra ta r  las liases de la cap i­
tulación.

Al efecto acom pañado  de varios  
oficiales y cierto núm ero  do d ra g o ­
nes, en tró  en la. población p o r  el 
p u n to  que ofrecía m enos peligro, y 
acom pañados  de o tra s  p ersonas  i n ­
fluyentes recorrie ron  las calles, con 
objeto do que cesasen las hosti lida­
des y en tab la r  las negociaciones.Con 
algún traba jo  y m uchas voces de paz 
lograron  haberse oir de pa isanos  y 
soldados, consiguiendo ap ag a r  el 
fuego de fusiles y escopetas. El fu*e- 
go que devoraba  las casas, a u n q u e  
libres de la. g uer ra  p ro cu ra ro n  ex t in ­
guirlo , con tinuó  po r  la noche y aun  
en todo el día siguiente  no cesó de 
sa l ir  hum o de las  ru in a s  y pajares.

En la precisión de reu n irse  el 
A y u n tam ien to  para  es t ipu lar  las 
condiciones de la paz, busca ron  al 
Alcalde m ayor, y no encon trándo le  
po r  p a r te  a lguna  ni qu ien diera ra ­
zón de él (2), se reun ie ron  J u a n  Ro-

(1) D. Mignel Agustín Principé Guerra de 
“  Independencia. Tomo II. Madrid. Imprenta 
del Siglo. 1846. P á g .  222.

(2) Permaneció escondido, durante el ata- 
Que, en el cañal del huerto de don Víctor Lo- 
rente, que después pasó a don Gregorio 
Megia y más tarde a la familia Elola. Es el 
huerto calle de Triana núm. 6, que linda con 
el molino de aceite de la plaza de San Nica-

jo, alcalde de segundo  voto o por el 
estado general ,  a quien  Ligier llamó 
valiente, Ju an  Flores, don Francisco 
Domingo V aliente, Jo sé  Casero, Al­
fonso Molero y  Josó Pareja , y acor­
d ad as  las bases m archaron ,  con el 
ca rác te r  de municipales, a la tienda 
de L ig ier-B ela ir ,  s i tu ad a  sóbre la 
c a r re te ra ,  f ren te  al desembocadero 
del cam ino del A tochar.

«Se av is ta ron  con el general ene- 
migo, dice un h is to r iado r  ( 1 ), el cual 
co n tan d o  ya m uertos  más de ciento 
de los suyos, fácilmente convino en 
las proposic iones que le hicieron,» 
Debemos hacer  co n s ta r  que «la -Iq. 
cha no concluyó, sino por mutuo 
acu erd o  (2)» y que «Ligier-Belair, te­
m eroso de la ru ina  de íos suyos, es- 
ouchó las proposic iones  y convino 
en ellas (3)» «SI re su ltado  de arjuel 
par lam en to  fué todo lo lisonjero que 
e sp e rab an  ¡os de Valdepeñas. (4),

Las proposic iones  de los valdepe- 
ñeros  se reducían  a que los franceses 
se re ti ra sen  a una legua  de la pobla­
ción, donde el pueblo , sin pérdi­
da  de tiem po, llevaría  las raciones 
y dem ás auxilios que necesitasen, 
Que al día sigu ien te ,  franceses y 
paisanos, o lv idando lo pasado, se de­
d icarían  a e n te r r a r  cadáveres, curar 
her idos y recoger las armas y per­
trechos m ilitares,  diseminados por 
la población, a cuyo solo efecto en- 
t r a t ía n  los franceses  en la Ciudad
después de sa lir  el sol, siendo acom­
pañados  de las autoridades.

A jus tada  asi la paz, con la prome­
sa so lem ne de re sp e ta rse  los uñosa 
los otros, las t ro p a s  se retiraron de 
la población, re trocediendo por la 
c a r re te ra  cam pando  en despoblado, 
donde  al oscurecer de dicho día 6 de 
Jun io ,  se condu jeron  las raciones 
necesarias.

Un pregón anunció  al vecindario 
las condiciones estipuladas, y elcas- 
tigo en quo incurr ir ía  el que tocase 
a los cadáveres, arm as y efectos mi­
litares, o molestara a los franceses 
al día siguiente cuando penetras® 
en la población a recoger lo que les 
pertenecía ,  con lo que transcurrió la 
nocho con relativa tranquilidad.

Al d ía  siguiente, 7 de Junio, según 
convenio (5), las t ropas  francesas re- 
gresa-ron a la población y acompa­
ñadas  do la s  autoridades y otras 
m uchas  personas, recogieron las ar­
mas y dem ás efectos que permane­
cían t irados p o r  la Ciudad, siendo de 
n o ta r  que a los cadáveres no faltó 
objeto alguno . Soldados y paisanos 
dieron p ru eb as  de verdadera recon­
ciliación, has ta  las dos de la tarde, 
en que te rm in ad a  la faena de los 
franceses, salieron de Valdepeñas di­
rigiéndose a M anzanares.

L ig ier-B ela ir  viendo quebrantado 
el esp ír i tu  de su  tropa  y suponiendo 
que le liarían tam bién  resistencia los 
dem ás pueb los  p o r  donde tenía que 
pasar, hasta  incorporarse  a Da poní, 1 
«no a trev iéndose  ya a seguir adelas-n 
te po r  tem or de en co n tra r  obstáculos 
parecidos, re troced ió  a Madridejos 
(6).» En  la continuación  de la histo­
ria de E spaña  de Mariana, se dice: 
«los franceses  quedaron  tan acobar­
dados qne no a trev iéndose a cruzar 
S ie rra  M orena, por  suponerla ocupa- 
da po r  los pa isanos ,  contramarcha- 
ron  a Madridejos.» Toreno  se expre­
sa  en estos térm inos: «la contienda 
había sido tan  reñ ida  que los fran- 
ceses escarm entados  no se atrevieron

(1) D. Juan Díaz de Baeza. Historia de fó 
guerra de España contra el Emperador Nap»' 
león, Madrid. I. Boix, edictor. 1843. Pág.79.

(2) Historia general de España. Mariana. 
Tomo V Madrid. 1851. Pág. 179.

(3) Toreno. Tomo I. Lib. IV. Pág. 10.9-
(4) Guerra de la Independencia. Por do* 

José Gómez de Arteche y Moro. Tomo &
Madrid. 1875. Pág. 218 .

(5) Acaso se escribiera, pues dejaron 
franceses «a esta villa una carta de segundas
para que au n q ue viniesen o t r o s  fraceses no s
metiesen con nosotros,» García Maroto. 
Páginas 42 y  4 3 .

(6) D. Modesto Lafuente. Historia genel f
de España. Tomo XVI. Bercelona. 1889. ^
gina 340.
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